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En el evangelio de esta Misa vemos la continua y permanente disputa, oposición y rechazo hacia 

nuestro Señor Jesucristo por parte de los dirigentes del pueblo elegido, de de los judíos que eran 

los fariseos, los escribas, los doctores de la Ley y quienes en primer lugar tenían que informar al 

pueblo para que reconociesen en nuestro Señor al Mesías anunciado por los profetas a través de 

todo el Antiguo Testamento. Este permanente rechazo los lleva a cambiar el sentido de las 

Escrituras claudicando su misión; es así como finalmente acaban condenando y crucificando a 

nuestro Señor. Ese hecho perdura hasta el día de hoy, cada judío al llegar al uso de razón en que se 

adhiere al judaísmo, rechaza a nuestro Señor Jesucristo y se convierte en su enemigo personal. Y 

no nos asombre esto sobre todo hoy, cuando se trata de disipar la oposición entre las falsas 

religiones y con los judíos en particular, siendo ellos los promotores de tantas herejías, 

instrumentos de Satanás y los destructores principales de la Iglesia y del reino de Dios. 

 

Es una falta de atención no reconocer al enemigo, y no al nuestro, sino al de Dios, pues 

desconociendo al contrario difícilmente se escapará de sus garras. La Iglesia está siendo judaizada, 

entregada en manos de los judíos a través de todas las ideologías que han promovido la revolución 

y la masonería. La famosa Revolución francesa fue producto de la masonería, del judaísmo, y todas 

las constituciones de los Estados modernos se basaron en esa revolución anticatólica, anticristiana. 

Es el judaísmo quien ha promovido el protestantismo de Calvino, con toda esa teología protestante 

de la predestinación; es el judaísmo el que ha promovido en el Vaticano II la libertad religiosa y el 

ecumenismo para que la Iglesia pierda su identidad y caiga en manos del traidor. Y eso con la 

anuencia de los pastores, de la jerarquía, con lo cual se llega a repetir la historia en el tiempo, la 

historia de cuando vino nuestro Señor y encontró que los pastores y la misma jerarquía de la 

sinagoga, en vez de adoctrinar al pueblo, lo hicieron sucumbir en la apostasía que culminó con la 

crucifixión de nuestro Señor. Por eso la Iglesia no se cansa de mostrar a través del evangelio esa 

oposición y esa asechanza permanente. 

 

Vemos cómo a nuestro Señor lo tildan de blasfemo, porque, quién si no sólo Dios puede decir que 

perdona los pecados. Ellos sabían y conocían que sólo Dios puede perdonar los pecados, entonces, 

una de dos, o nuestro Señor era un blasfemo o era Dios. Sin embargo, aun mostrándoles a través 

de un milagro que tenía el poder de Dios y que perdonaba al paralítico, en vez de concluir que era 

Dios, lo rechazan. Por eso nuestro Señor les replica: ¿Qué es más fácil decir: Perdonados te son tus 

pecados, o bien: Levántate y anda? Lo difícil no es decirlo, es hacerlo, y nuestro Señor hizo las dos 

cosas, lo hizo levantar y le perdonó los pecados, con lo cual afirmaba implícitamente que era Dios; 

porque solamente Dios puede perdonar los pecados, y solamente un blasfemo podía decir yo te 

perdono los pecados, si no era Dios, o si no lo hacía en el nombre de Dios, como los sacerdotes en 



el sacramento de la penitencia. Quedaba claro, patente, para los judíos, que nuestro Señor sí se 

atrevió a decir que perdonaba y curó al paralítico; la conclusión era que Él era Dios, era el Mesías. 

 

Se puede preguntar ¿por qué nuestro Señor no lo afirmaba abiertamente? ¿Por qué no decía 

abiertamente que era Dios? Hay que tener en cuenta que el mundo estaba imbuido de paganismo, 

y la prueba de ello es que su gente quiso idolatrar a San Bernabé y a San Pablo cuando vio la 

majestad de sus personas hablando de Dios. Lo mismo hubiera ocurrido con nuestro Señor, le 

hubieran tomado por uno de esos dioses de la mitología griega, pero no lo hubieran tomado por el 

verdadero Dios. Los judíos rechazaban ese paganismo y estaban opuestos a esa idolatría, entonces 

nuestro Señor no podía decirlo, ni para que los judíos por un lado tuvieran piedra de escándalo, ni 

para que los paganos lo tomaran por uno de esos dioses de la citada mitología griega. Por eso la 

revelación tenía que hacerse paulatina, pausada, indirecta e implícitamente al principio, para 

decirlo después de modo explícito; para que lo reconocieran como al verdadero Dios. 

 

Pero nada de todo lo anterior hizo que los judíos, excepto unos pocos, una minoría, lo aceptasen, 

mientras que el pueblo siguiendo a sus dirigentes condenó y crucificó a nuestro Señor. Por lo 

mismo, no nos debe extrañar que si eso pasó en la sinagoga que era la Iglesia de Dios del Antiguo 

Testamento, pase ahora en la Iglesia que es la Iglesia de Dios, dirigidos al igual que los judíos, por 

dirigentes que tergiversan la palabra de Dios, que le cambian el sentido y que conducen al pueblo, 

desgraciadamente, al error y a la apostasía. Hay que recordarlo, mis estimados hermanos, la Iglesia 

es infalible, es indefectible, no puede haber error en ella. Y esa que hoy se presenta como Iglesia 

católica jerárquicamente, oficialmente, públicamente, está llena de errores, no hace falta que sean 

herejías, sino simplemente errores y éstos no pueden tener cabida en la Iglesia, que es 

inmaculada. Como institución no puede predicar el error y los fieles no pueden tener una fe 

errónea porque habría claudicado Dios, habría claudicado la Iglesia. Es lamentable; ni aun puede 

permitirse teológicamente el error porque la Iglesia es infalible, los fieles no pueden creer en 

errores tales como ese de que todas las religiones salvan; no pueden creer que lo que antes era 

pecado ya no lo es; eso es destruir el concepto de pecado por una subjetivación del bien y del mal, 

de la moral. No se puede creer en la libertad religiosa, no se puede creer en el ecumenismo 

aunando a todos los hombres “sin dogmas que dividan”; no se puede pretender una paz que no 

esté fundamentada en Cristo Rey; y no hace falta decir que sean herejías, sino simplemente 

errores, porque el error no puede tener cabida y mucho menos la herejía. 

 

Entonces, una Iglesia que se diga católica no puede albergar en su seno ni en la jerarquía ni en sus 

fieles una concepción errónea del dogma y de la fe católica, y si los presentan, mis estimados 

hermanos, desgraciadamente hay que decirlo, es porque hay una escisión dentro de la Iglesia; y 

aquellos que profesan el error, no digo una herejía, el simple error en lo concerniente a la fe, no 

pueden ser la Iglesia Católica que es una, es santa, y es verdadera. Es un problema muy grave, pero 

la infalibilidad, la indefectibilidad, la santidad de la Iglesia así lo exige, o si no, ¿qué pasaría? 

Sencillamente, que no todo aquel que dice ¡Señor, Señor! pertenece a Dios. Hay que conservar la 

pureza de la fe, y la Iglesia existe allí donde está la fe pura e inmaculada. No se trata solamente de 



los pecados de los miembros de la Iglesia como hombres pecadores, sino que se trata de la 

doctrina, que es una cosa muy distinta. Por eso, lamentablemente, hay una reducción de la Iglesia 

que nos cuesta admitir; pero por nuestro propio bien, no puede haber equivocación en la Iglesia, y 

si se diera, es porque allí, en esa parte, se ha desgajado de la verdad, se ha separado de nuestro 

Señor. 

 

Por eso dice San Pablo en la epístola de hoy, epístola eminentemente apocalíptica porque hace 

alusión a la segunda venida de nuestro Señor: “De todo estáis ricos a causa de Él, en toda palabra y 

en toda ciencia, por haber establecido firmemente en vosotros el testimonio de Cristo.  De manera 

que nada os falta en ninguna gracia, ya que esperáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 

Él os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día del advenimiento de nuestro 

Señor Jesucristo”. Nos ha dado toda la verdad y toda la ciencia para que perseveremos en su 

testimonio y así Él nos mantendrá hasta que venga para que tengamos viva nuestra esperanza, ¿en 

qué?  En la segunda venida de nuestro Señor, y esa debe ser nuestra esperanza. Él es el único que 

puede ordenarlo todo, porque estamos ante una Iglesia llena de errores y eso es un contrasentido.  

 

Quiero decir, entonces, que no todo aquello que hoy se dice Iglesia católica lo es; no todo el que 

dice ¡Señor, Señor! entrará en el reino del cielo. Iglesia católica no es un nombre; yo no puedo ser 

católico si no profeso la fe de siempre y dejo de serlo si profeso la fe modernista de hoy. Esto que 

se nos presenta como la Iglesia, no puede serlo porque está llena de errores, porque la Iglesia es 

infalible, indefectible y de ahí que nuestro Señor nos advirtiera acerca de la gran apostasía, de la 

pérdida de fe para estos tiempos apocalípticos, próximos a su segunda venida y del pequeño 

rebaño al que quedará reducida la Iglesia, la verdadera Iglesia. Pues, como dice San Agustín, que la 

Iglesia de Dios está allí donde están los verdaderos fieles de Cristo, los verdaderos fieles, esa es la 

verdadera. La Iglesia no puede ser infiel y por eso debemos pedirle a Dios y a nuestra Señora como 

la Madre de Dios, que nos asista en esta hora tan dura, tan cruel, en esta pasión de la Iglesia, para 

que no claudiquemos en la fe que nos viene de la Santa Madre Iglesia, y para que no nos dejemos 

llevar de una Iglesia falsificada, judaizada. 

 

Y esta petición que hacemos a Dios es porque sabemos que en Roma impera el judaísmo, y a eso 

se deben los crímenes por poder y por dinero aun dentro de la misma guardia suiza que es la 

guardia personal del Papa. La intriga, esa lucha entre la masonería y el Opus Dei, que es otra 

masonería dentro del Vaticano –basta leer para enterarse–. Desgraciadamente, algunos libros no 

muestran sino lo sucio, como quien mira un basurero, en eso se ha convertido el Vaticano, en un 

lugar donde no solamente se cometen asesinatos, sino donde también se ventilan entre 

cardenales vergonzosas intrigas de homosexualidad. ¿Y todo esto por qué y para qué? Para que no 

tengan el valor de hablar como yo lo estoy haciendo, porque les enrostrarían sus delitos, tales 

como “usted es así” u otros más. Últimamente se han editado dos libros, uno intitulado “Los 

crímenes en el Vaticano”, que comenta por qué se mató al capitán de la guardia suiza, a otro suizo 

y a su mujer; y otro libro anterior que también hablaba del Vaticano; nada de eso es bueno para la 

Iglesia. Pero desgraciadamente pasa, ¿y por qué no darnos cuenta de la miseria que ha entrado en 



el Vaticano? Ya lo anunció la Santísima Virgen María. Ella lo dijo: “Roma perderá la fe y será la sede 

del Anticristo”. 

 

Y ¿qué pasará entonces con la Iglesia?, ¿será destruida? No, señores, porque la Iglesia es 

indefectible hasta el fin de los tiempos. Serán dos, una legítima y otra falsa que aparentará ante el 

público y el mundo que es la verdadera, pero la conoceréis por los frutos y los frutos son malos. La 

verdadera Iglesia, la perseguida, la del silencio, es fiel a la tradición católica, apostólica y romana. 

Estos conceptos se deben manejar claramente para no sucumbir ante el error y sobre todo no 

claudicar en la fe. Tengamos en cuenta las profecías, seamos católicos despiertos, vigilantes, no 

seamos idiotas útiles ni dormidos, no seamos perezosos. A Dios rogando y con el mazo dando, 

dispongámonos a dar la vida, la sangre, por amor a Dios y a la Iglesia católica aunque hoy la 

veamos convertida en cueva de ladrones. Esa podredumbre inocultable en razón de crímenes 

donde están en juego millones de dólares dentro del mismo Vaticano, son los hechos. Que después 

pretexten pasiones meramente personales, es ocultar la verdad, es otra cosa. No debemos 

escandalizarnos... “porque no puede menos de haber escándalos: pero ¡ay de aquel por quien 

viniere el escándalo!”. + 


